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			Para mi hijo Alex, quien, en sentido estricto, no es un pillo 
y ya tiene edad para leer los libros que escribo. 
¡Que lo disfrutes!

			 

			Quiero agradecerle a David Kazeni su aportación 
en los detalles que me ayudaron a darle vida a la antigua Agrabah, 
incluso aunque no logramos ponernos de acuerdo sobre 
qué debe llevar un buen baklava.

			L. B.

		

	
		
			Prólogo

		

		
			En lo más alto del cielo, una luna blanca iluminaba la ciudad con el mismo brillo que se dice que irradia el sol sobre los países del norte. Edificios de barro cocido blanco resplandecían como guijarros de una playa lejana. Las cúpulas, doradas y bulbosas, destellaban como un sueño frente a las pálidas dunas y el oscuro y estrellado vacío.

			Hacía mucho que el calor del día se había replegado hacia el desierto, y la ciudad, que había pasado toda la cálida tarde dormitando, por fin cobraba vida. Las calles se llenaron de personas que tomaban té, parloteaban, reían y visitaban a sus amigos. Los ancianos jugaban al chatrang en tableros instalados en el exterior de los cafés; los niños permanecían despiertos mucho tiempo después de su hora habitual para irse a la cama y se entretenían con sus juegos en las aceras. Hombres y mujeres compraban a los harapientos vendedores nocturnos que ofrecían perfumes con olor a rosas y baratijas. La vida era ruidosa y exuberante en una Agrabah iluminada por la luna.

			Bueno, no en toda Agrabah.

			En otro lugar de la ciudad, las calles permanecían tan silenciosas como la oscuridad y tan negras como la muerte. No era una zona segura para ninguna de esas personas que llevaban alegres vestidos. Incluso los habitantes locales solían quedarse en el interior de sus casas o permanecían ocultos en los callejones y los pasajes secretos que plagaban aquel territorio, invisibles desde las calles. Allí, los muros blancos de los edificios estaban desgastados y agujereados, y enormes cantidades de lodo se desprendían de las paredes de ladrillo. Las estructuras de madera a medio construir eran la única evidencia que quedaba del sueño de un antiguo Sultán que anhelaba mejorar el distrito, pero el proyecto había sido abandonado. Ahora, los restos de su gran plan silbaban con el viento del desierto como cadáveres que colgaban de horcas.

			Era el Barrio de las ratas callejeras.

			Ahí habitaban los ladrones, los mendigos, los asesinos y los más pobres entre los pobres. Los niños que nadie quería, los adultos que nadie contrataba para ningún trabajo honesto; todos tenían sus hogares allí: los huérfanos, los desafortunados, los enfermos y los repudiados. Era una Agrabah totalmente distinta.

			Entre las chozas y casuchas, los edificios públicos derruidos y los templos desmoronados había una pequeña casa que estaba un poco mejor conservada que las demás. Sus muros de barro cocido parecían haber sido retocados por lo menos una vez en la última década. Un tiesto roto junto a la puerta contenía un ramo de flores del desierto que seguían con vida gracias a que alguien las regaba de vez en cuando. Una alfombrilla, bastante raída, en la entrada servía para que los visitantes pudieran dejar sus sandalias, en el poco probable caso de que las llevaran.

			A través de un agujero en forma de cerradura, cualquier transeúnte podía escuchar los dulces acordes de una mujer que tarareaba. Si se asomaban por el biombo de madera, la verían: una mujer de ojos amables que vestía sus harapos con la elegancia de una reina. Su ropa estaba limpia, igual que el pantalón blanco que remendaba con cuidado bajo el haz de luz de luna que entraba por la ventana.

			Una fuerte llamada retumbó en la puerta: tres golpes muy potentes. Nadie en el Barrio de las ratas callejeras lo hacía de esa forma. Solían ser ruidos furtivos y, por lo general, en código.

			La mujer dejó la costura, desconcertada y cautelosa, y se arregló el velo antes de acercarse a la puerta.

			—¿Quién llama? —preguntó, con los dedos en el pomo de la puerta.

			—Soy yo, mamá —contestó una voz.

			La mujer sonrió alegremente y quitó el pestillo.

			—Ay, Aladdín —lo regañó en broma al abrir la puerta—, sabes que no debes...

			Guardó silencio cuando vio que había cuatro personas en el umbral.

			Uno era su hijo, Aladdín. Era un niño flacucho, como todas las ratas callejeras. Iba descalzo, tenía la piel oscura y el abundante cabello, negro como el plumaje de un cuervo, igual que el de su padre, lo llevaba tiznado por el polvo de la calle. Mantenía la postura que su madre le había enseñado: la cabeza en alto y el pecho hacia delante. Era una rata callejera solo de nombre.

			Sus amigos —si es que así se les podía llamar— estaban inmóviles junto a él; reían nerviosamente y parecían preparados para huir. Si había problemas, sin duda Morgiana y Duban estarían involucrados. La madre de Aladdín apretó la mandíbula al ver sus astutos ojos y sus evidentes ganas de escapar.

			Detrás de Aladdín, se encontraba un hombre alto y delgado con una túnica azul y un turbante del mismo color. Era Akram, el vendedor de nueces y frutos secos. Tenía a Aladdín cogido por el hombro con una mano huesuda cuya fuerza parecía dispuesto a aumentar si al chico se le ocurría siquiera intentar escapar.

			—Su hijo —dijo Akram gentil, pero furioso a la vez— y sus... amigos... estaban de nuevo en el mercado, robando. Vacía tus bolsillos, rata callejera.

			Aladdín se encogió de hombros de forma encantadora. Mientras lo hacía, giró sus bolsillos, de los que cayeron higos y dátiles secos. Sin embargo, tuvo cuidado para quedarse con alguno.

			—¡Aladdín! —exclamó su madre con voz enérgica—. ¡Maldito niño! Lo siento, buen hombre. Mañana, Aladdín pasará toda la mañana trabajando para usted, lo que le pida. Le llevará el agua. 

			Aladdín comenzó a protestar, pero su madre lo silenció con una mirada. Duban y Morgiana se rieron de él. 

			—Vosotros dos también lo ayudaréis —añadió.

			—Tú no eres mi madre —contestó Morgiana en un tono insolente—. No puedes decirme qué debo hacer. Nadie puede.

			—Es una pena que no tengas una madre como esta pobre mujer —dijo Akram muy serio—. Terminarás con la cabeza en una estaca antes de cumplir los dieciséis, niña.

			Morgiana le sacó la lengua.

			—Anda —intervino Duban, un poco nervioso—. Vámonos de aquí.

			Los dos corrieron hasta perderse en la noche. Con tristeza, Aladdín los vio marcharse; sus amigos lo abandonaban, y ahora recibiría un castigo que los tres merecían.

			—Creo que te vendría bien evitar esas compañías —dijo Akram, pensativo—. Habéis tenido suerte de que os atrapara yo y no otro vendedor. Hay algunos que exigirían que os cortaran las manos como pago por los frutos que robáis.

			—Permítame envolver sus cosas para que se las lleve —dijo la madre de Aladdín.

			Cogió la fruta de las manos de su hijo y buscó algún paño adecuado para colocarla.

			—Está bien —contestó Akram, incómodo. Sus ojos se pasearon por la pequeña y oscura choza—. Ya he empaquetado todo por hoy. Y una mujer que trabaja tanto y que está... tan sola... no debería ser castigada por pecados ajenos. Considérelo un regalo.

			Los ojos de la madre de Aladdín centellearon.

			—No necesito su caridad. Mi esposo volverá uno de estos días. Gazím habrá conseguido una fortuna y llevará a su familia a un lugar más adecuado para nosotros. Solo me avergüenzo de lo que encontrará cuando regrese.

			—Claro, claro —contestó Akram en tono conciliador—. Yo... espero ansiosamente verlo de nuevo. Le encantaban mis nueces de la India.

			La madre de Aladdín se alegró con la sola mención a su esposo, aunque el recuerdo viniese de aquel hombre.

			Aladdín se encogió. Akram había vuelto a poner la mano en su hombro, pero, en vez de sujetarlo con fuerza, le había dado una palmada como si se compadeciera de él.

			Eso solo hizo que se sintiera peor.

			—A ver, ¿está todo bien? —Un guardia del mercado, uno de los más jóvenes, salió de entre la oscuridad de la noche. Llevaba una porra en la mano y su mirada era seria—. He oído que ha habido un alboroto en un tenderete, Akram.

			—No es nada, Razoul —respondió el mercader con la misma calma con la que había hablado con la madre de Aladdín—. Un malentendido. Está todo solucionado. Gracias por tu preocupación.

			El guardia, cuyo único pecado parecía ser el de comer demasiados dulces, no insistió tanto como otros guardias lo habrían hecho. Observó la silenciosa determinación de la mujer, la mirada abatida de Aladdín y la pobreza de la casa.

			—Muy bien, entonces. Akram, te acompañaré de vuelta a tu tienda. Por la noche, este no es un lugar seguro para personas respetables como tú.

			—Mil gracias, Razoul. —Akram le hizo una reverencia a la madre de Aladdín—. Que la paz sea con vosotros.

			—Y con usted —dijo ella, y asintió—. Y... gracias.

			Cuando el mercader y el guardia se marcharon, la mujer cerró la puerta casi sin fuerzas y pasó una mano por el cabello de su hijo.

			—¿Qué voy a hacer contigo, Aladdín?

			—¿Qué? —se sorprendió el chico; ya estaba erguido y sonreía como el típico ladronzuelo brincando de entusiasmo—. ¡Todo ha ido genial! Y mira: ¡tenemos un festín para esta noche!

			Emocionado, sacó más dátiles e higos de sus bolsillos y los puso en un bol desportillado. Luego, del fajín que sostenía sus pantalones sacó almendras naturales y pistachos ahumados... y, de algún lugar de debajo de la camisa, nueces de la India.

			—¡Aladdín! —exclamó su madre, conteniendo la risa.

			—Lo he hecho por ti, mamá. Te mereces una alegría. Nunca quieres nada.

			—Ay, Aladdín. No necesito nada. Solo te quiero a ti —dijo ella mientras lo tomaba entre sus brazos y lo apretaba con fuerza contra su cuerpo.

			—Mamá —susurró Aladdín, con la cara cubierta por la túnica de su madre—, siempre me das el trozo más grande de lo que sea que tengamos para comer. No es justo. Quiero cuidarte.

			—Hay muchas cosas que no son justas, Aladdín. —Se alejó de él, cogiéndolo aún de las manos, y lo miró a los ojos—. Así es la vida. Por eso es importante que las ratas callejeras se cuiden entre ellos. Ese instinto que tienes es bueno. Siempre debes proteger a tus amigos y a tu familia, porque nadie más nos protege. Pero eso no justifica que te conviertas en un ladrón. —Aladdín bajó la mirada al suelo, disgustado—. No dejes que las injusticias de la vida ni tu pobreza decidan quién eres. Tú decides quién quieres ser. ¿Un héroe que cuida a los débiles y desvalidos? ¿Un ladrón? ¿Un mendigo... o algo peor? Depende de ti, no de las cosas ni de la gente que está a tu alrededor. Puedes elegir ser algo más.

			Aladdín asintió; el labio le temblaba. Era demasiado mayor para llorar. Lo era.

			Su madre lo besó de nuevo y después lo rodeó para ver de cerca los frutos.

			—Tal vez sea porque estás aquí solo con tu madre todo el tiempo —dijo ella casi susurrando—. No tienes con quién jugar, salvo con esas dos buenas piezas que son Duban y Morgiana. Necesitas un amigo de verdad, o a lo mejor una mascota, o algo parecido. Sí, una mascota...

			Pero Aladdín no la escuchaba.

			Se dirigió a la ventana y descorrió la cortina. Esto era lo mejor, lo único bueno de su casa: gracias al azar de las calles tortuosas o a un descuido en la mente de algún arquitecto, tenían una vista perfecta del castillo.

			Miró las torres blancas que se veían aún más cristalinas gracias a la luz de la luna y las vistosas banderas que colgaban de los mástiles tan onduladas y perfectas que parecían capaces de perforar el cielo.

			«Puedes elegir ser algo más...»

		

	
		
			
Todo eso por una hogaza de pan

		

		
			Tal vez la luna seguía por ahí, en algún lugar del cielo, pero ahora era su hermano el sol quien reinaba, y todo se desdibujaba en la blancura del cálido día, que se sentía aún más ardiente en un brillantísimo tejado desconchado por los efectos del astro rey.

			—¡A salvo! —exclamó Aladdín con una sonrisa y su preciado tesoro bajo el brazo.

			Echó un vistazo por encima del muro de un edificio para asegurarse de que nadie lo viera allí; sus oscuros brazos se flexionaron con fuerza natural cuando se alejó de los duros ladrillos. Luego, se sentó, relajado y listo para partir su valioso premio por la mitad. Sus grandes ojos de un color castaño claro brillaban con un entusiasmo alegre.

			—Una hogaza de pan: más valiosa que todas las gemas frías y resplandecientes del bazar.

			El pequeño mono a su lado cuchicheaba, expectante.

			Abú fue el último regalo de su madre. El padre de Aladdín, como era de esperar, no volvió de «buscar su fortuna en el extranjero». De todas formas, Aladdín nunca se había creído ese cuento de hadas, así que la pérdida del progenitor no fue tan sentida. Pero su madre había temido que no fuese por el buen camino, que se volviera demasiado solitario por no tener una familia de verdad. Pensó que una mascota le haría bien.

			Y tal vez lo hizo...

			... excepto que ahora robaba para los dos.

			—Y la comida está servida, por fin —dijo Aladdín, y le hizo un gesto a su amigo con el pan.

			—¡Alto ahí, ladrón!

			Abú huyó. Aladdín se levantó de un brinco.

			De algún modo, los guardias del mercado habían logrado trepar por la escalera que llevaba al techo sin que Aladdín se diese cuenta. Bueno, dos habían llegado hasta arriba, seguidos del iracundo Razoul. En esos días llevaba un turbante rayado, adornado con un ónix negro que lo distinguía como el capitán de la guardia. A pesar de sus enfrentamientos, hasta Aladdín debía reconocer que el hombre había ascendido de rango de una forma honesta.

			Pero eso no significaba que a Aladdín le cayese simpático.

			—¡Te cortaré las manos y me las quedaré como trofeo, rata callejera! —bramó Razoul.

			Resoplaba mientras arrastraba su cuerpo por las escaleras.

			Debía de estar el doble de enfadado por el esfuerzo que había supuesto llegar hasta allí.

			—¿Todo esto por una hogaza de pan? —preguntó Aladdín, molesto.

			Eligió cogerla específicamente de uno de los carros cargados para un paseo real, un pícnic para el Sultán o uno de sus festivales de cometas o algo igual de ridículo. Por más gordo que fuera, el pequeño Sultán no echaría en falta una diminuta hogaza de pan.

			Pero al parecer, los guardias sí. Y, según la ley, si el acusador lo decidía, podía hacer que le cortaran la mano al ladrón como castigo.

			Por si fuera poco, bajo la luz del sol, la cimitarra de Razoul se veía más brillante y afilada que de costumbre.

			Así que Aladdín saltó por una pared del edificio. Era muchas cosas: rápido, fuerte, astuto, ágil, sagaz, habilidoso, pero no así imprudente. Por ello, mientras los guardias se detenían de golpe, sorprendidos por lo que parecía un acto mortal y descabellado, él, muy ligero, cayó con gran habilidad al otro lado y se colgó de los tendederos que sabía que habría. Siempre existía, por supuesto, la posibilidad de que las cuerdas no soportaran su peso.

			Pero Aladdín tenía la suerte de su lado. Agarrarse con las manos solo provocó que recibiera golpes de ropa limpia en la cabeza y que se le quemaran los dedos con las cuerdas, mientras su descenso perdía velocidad. Cuando el dolor fue intenso, se soltó y aterrizó sobre la calle con un duro golpe de huesos y con varios moratones.

			No tenía tiempo para reflexionar sobre su seguridad, o su suerte, ni siquiera para revisar alguna de sus heridas. Debía planear su siguiente movimiento de inmediato, mantenerse un paso por delante de los guardias, quienes se apresurarían a bajar y ver qué le había sucedido.

			Aladdín se había enredado en las túnicas de la Viuda Gulbahar. Se le ocurrió que, si nadie lo veía, podría sin problemas envolverse en ellas, disfrazarse de una chica piadosa, aunque algo fea, y escabullirse en uno de los harenes.

			Hizo una pausa, y una fuerte risa femenina estalló por encima de él.

			Alzó la mirada para ver a la viuda asomada a una ventana, riéndose burlona. Había otras dos mujeres cerca, seguramente estaban compartiendo un chisme antes de su emocionante llegada. Ese sería su único placer del día sin tener en cuenta la tarea de encontrar comida y trabajo.

			—¿No es un poco temprano para meterte en problemas, Aladdín? —se mofó Gulbahar.

			—Solo te metes... ay... en problemas... ay... si te atrapan —protestó Aladdín.

			Intentaba disimular el dolor mientras se levantaba y se reunía con ellas. Había esperado que captaran su plan cuando se envolvió un paño al cuello y a la cabeza. Se apoyó en la pared de una manera que pareciera femenina, con la cadera hacia delante y la espalda pegada al callejón por el que llegarían los guardias.

			Gulbahar hizo una mueca y meneó la cabeza.

			—Aladdín, tienes que sentar la cabeza. —Suspiró—. Una buena chica lo conseguiría.

			Las demás mujeres asintieron en señal de conformidad. Sabían lo que era ser una buena chica, aunque no por experiencia propia. Pero al menos tenían qué comer, privilegio que, en Agrabah, por lo regular, las buenas chicas no tenían.

			—¡Ahí está! —gritó Razoul de pronto.

			Él y todo un escuadrón de guardias avanzaron a grandes zancadas por el callejón y le cerraron el paso a Aladdín.

			—Ahora sí que tengo problemas —se lamentó.

			Se dio la vuelta para escapar, pero Razoul debió unir la rabia y las fuerzas que le quedaban para dar un enérgico salto. Logró atrapar a Aladdín por el brazo y lo encaró.

			—Esta vez, rata callejera, te voy a...

			Sin embargo, antes de que pudiera terminar su amenaza, un pequeño mono gritón le saltó a la cabeza y le arañó los ojos con sus afiladas uñas.

			—Justo a tiempo, Abú —exclamó Aladdín en un tono melodramático, para deleite de las mujeres que presenciaban la escena.

			Y entonces echó a correr.

			Se escabulló por un costado de Razoul y logró esquivar al resto de los guardias que intentaban atraparlo con torpeza. Diez de ellos no valían un solo Razoul, por fortuna. Razoul era el único que le preocupaba a Aladdín, pues conocía las calles casi tan bien como él mismo. 

			Aladdín se agazapó en lo que parecía un agujero de la misma ciudad, donde dos edificios se encontraban y se inclinaban uno sobre el otro, sosteniéndose como dos ancianos. Corrió por el espacio que había entre ellos y llegó a un jardín medio abandonado. En el centro había una fuente seca e inservible. Quizá alguna vez, hacía mucho tiempo, había funcionado, si acaso existió un Sultán a quien le importara que las cosas estuvieran en buen estado para los residentes más pobres de Agrabah.

			Razoul apareció en el lado opuesto del jardín con la cimitarra en alto.

			—No creas que puedes huir por el laberinto de las Calles Orientales —declaró con severidad.

			Casi se le escapa una sonrisa al ver la mirada de sorpresa en el rostro de Aladdín.

			—Ah, sí, conozco tu plan. Pero infringiste la ley. Debes aceptar tu castigo.

			—¿De verdad me vas a cortar la mano por robar... una... hogaza... de pan? —preguntó Aladdín, en un intento por hacer tiempo mientras saltaba de puntillas y daba vueltas para mantener la fuente como un obstáculo entre ellos dos.

			—La ley es la ley.

			Aladdín se zafó por la izquierda y trató de dar una zancada hacia la derecha. Razoul no se tragó el engaño; su cimitarra se dirigió hacia la derecha. Aladdín se agachó y encogió el estómago, pero no resultó ileso: una diminuta línea escarlata se le dibujó en la piel. Gimió de dolor.

			Razoul se detuvo.

			—Tal vez, si se lo explicas al juez, tenga piedad. Puede... considerar tus circunstancias. Pero ese es su trabajo. El mío es entregarte.

			—¿De verdad? Yo pensaba que tu trabajo era comer baklavas. Te has vuelto lento, viejo patán —se burló Aladdín.

			Con un aullido de furia, Razoul hizo caer su cimitarra con tanta fuerza como pudo.

			Aladdín se encogió hasta hacerse una bola y se alejó rodando. Cuando la punta de la cimitarra golpeó el pavimento de adoquines, salieron chispas.

			Aladdín trepó entre andamios oxidados que apenas soportaban su peso. Sin duda, no aguantarían el de Razoul.

			El frustrado guardia lo maldijo, y Aladdín corrió tan rápido como pudo y saltó de tejado en tejado sin rumbo fijo. Sin una idea o plan concretos, se concentró nada más en poner tanta distancia entre el mercado y él como fuera posible, antes de volver a las calles en el apacible y oscuro Barrio de las ratas callejeras.

			Un chillido le anunció que Abú por fin lo había alcanzado. Saltó sobre su hombro y se aferró a él, mientras Aladdín, aún cauteloso, se mantenía en las sombras y se arrastraba por las casas vacías, a través de sus ventanas resquebrajadas y sus puertas entrecerradas.

			Al final, sintió que podían detenerse cuando llegaron a un callejón tan decrépito y abandonado que funcionaba como el basurero improvisado de los barrios bajos. Ningún trabajador de la ciudad entraría a llevarse aquellos desechos, así que la basura se acumulaba en grandes pilas que los más pobres de los pobres escarbaban en busca de sobras que otros hubieran pasado por alto. Era apestoso, pero seguro.

			—¡Uf! El viejo es cada vez más lento, pero también más listo —admitió Aladdín a regañadientes, y se sacudió el polvo de los pantalones y el chaleco—. Ahora, estimado efendi, comeremos.

			Se apoyó en una pared y por fin partió el pan y le dio la mitad a Abú, quien la tomó, emocionado.

			Sin embargo, justo cuando Aladdín estaba punto de morder su trozo de hogaza, lo detuvo el traqueteo de algo que golpeaba el pavimento.

			Esperaba que fueran los guardias. 

			Esperaba tener que correr de nuevo.

			Lo que no esperaba era ver a dos de los niños más escuálidos y pequeños de Agrabah. Los niños se sobresaltaron, asustados por el ruido que ellos mismos habían hecho al escarbar en la basura mientras buscaban algo de comer. Cuando vieron a Aladdín, no se abrazaron el uno al otro, pero sí se aproximaron para sentirse más seguros. Sus ojos eran enormes. Sus vientres parecían encogidos. Solo al examinarlos más de cerca, Aladdín alcanzó a ver que uno de ellos era una niña; sus harapos no tenían forma y ambos estaban muy muy delgados.

			—No os haré daño. Me parecéis familiares. ¿Nos conocemos?

			Los niños guardaron silencio y escondieron a sus espaldas lo que llevaban: huesos y cáscaras de melón.

			«Las ratas callejeras se cuidan entre ellos.» Las palabras de su madre cruzaron los años hasta llegar a él.

			—Para vosotros —dijo Aladdín. 

			Se puso de pie despacio y sin hacer movimientos bruscos. Sabía lo que era temer que cualquiera que fuera más grande, que estuviera más sano o que fuera mayor pudiera robarte y quitarte lo que tuvieras. Mostró las manos: una vacía, en señal de paz, y la otra con la hogaza.

			Los dos niños no pudieron evitar mirar el pan.

			—Cogedlo —los animó con gentileza.

			No necesitó mucho para convencerlos. La niña, más audaz, se estiró y lo cogió; intentó que no pareciera que se lo estaba arrebatando. Murmuró un «Gracias» antes de partirlo casi por la mitad a toda prisa. Le dio el pedazo más grande a su hermano, que era más delgado y más pequeño.

			Abú lo observó todo con interés mientras masticaba su porción.

			Aladdín sintió que un nudo de rabia se le quedaba en la garganta.

			¿Cuándo había sido la última vez que esos niños habían disfrutado de una comida o de un buen trago de agua limpia? Así había sido su infancia. Nada había cambiado. El Sultán seguía sentado en su hermoso palacio de cúpulas doradas y se entretenía con sus juguetes mientras en las calles la gente se moría de hambre. Nada iba a cambiar hasta que el Sultán —o alguien— despertara y viera el sufrimiento de su población.

			Aladdín suspiró y se puso a Abú en el hombro. Caminó hacia su casa lentamente, con el estómago vacío, pero lleno de rabia y desesperación.

		

	
		
			
… Pero sí por una manzana

		

		
			Cayó la tarde: el sol comenzó su camino descendente mientras la luna se preparaba para su ascenso, y Aladdín despertó de su siesta vespertina, ansioso ante la esperanza de un nuevo comienzo. Y eso, tal vez más que sus pies ligeros como el viento, su mente veloz y su lengua aún más rápida, era lo que lo había mantenido vivo y sano todos esos años en los barrios bajos: su optimismo infinito. Si mantenía los ojos y la mente abiertos, cualquier cosa era posible.

			Incluso la cena.

			Se aventuró a salir del Barrio de las ratas callejeras para acechar a los mercaderes que quizá estaban un poco menos familiarizados con él y sus estrategias. Los monos no eran tan extraños en Agrabah, pero los que pasaban mucho tiempo en el bazar y robaban cosas sí que lo eran.

			—Presiento que es un buen día para comer melón —dijo Aladdín mientras estudiaba un posible objetivo desde la sombra que le ofrecía la carreta de un camello.

			El estómago le gruñó en sincronía con la imagen de un jugoso y maduro trozo de fruta. Sin embargo, los acontecimientos de la mañana seguían en su mente e influyeron en su decisión. El vendedor de melones le gritaba a una mujer y se negaba a regatear.

			—Me moriría de hambre si bajara mis precios por ti. Todos me lo pedirían. Y ¿dónde está tu velo, mujer insolente? ¡Vuelve al harén, a donde perteneces!

			La mujer se dio la vuelta con tristeza. Iba peinada con una trenza larga y negra, con algunos mechones grises. La túnica le quedaba holgada. Aladdín no pudo evitar pensar en lo mucho que se parecía a su madre. Una escuálida niña —hija o nieta— la siguió.

			—Sí, melón, sin duda —murmuró para sí mismo. Levantó a Abú y le señaló el puesto—. Tu turno, amiguito.

			No tuvo que esforzarse mucho para animar al mono a ir hacia la pila gigante de frutos verdes.

			Aladdín saltó al balcón encima de él y cayó con ligereza sobre el palo que sostenía la carpa de los melones. Se inclinó y escuchó con atención. En cuanto oyó al mercader gritar y perseguir a Abú, se estiró como una sigilosa serpiente y cogió el melón más maduro que tenía a su alcance.

			Cuando estuvo a salvo y fuera de la vista del mercader, dio un silbido corto y suave que bien podía confundirse con el arrullo de una paloma.

			De inmediato, los gritos del mono se silenciaron.

			—¡Sí, lárgate, ladrón! —protestó el mercader.

			Al momento, Abú trepó a la viga donde se encontraba Aladdín. Los dos se acuclillaron, en una posición muy cómica y similar mientras Aladdín partía el melón con una punta de madera y lo servía.

			—Esto hace que todo valga la pena. Esto es vida —dijo Aladdín mientras se deleitaba con el enorme y jugoso primer mordisco.

			Se acomodó y descansó; disfrutó de la digestión mientras sentía que el sol le calentaba la piel y los músculos. Los moratones de la mañana comenzaban a desaparecer de sus brazos y piernas. La multitud empezaba a amontonarse en el mercado conforme se disipaba el poco calor que quedaba. Coloridos toldos y carpas colgaban de todas las estructuras que se extendían hasta donde llegaba la vista, como mariposas recién salidas de la crisálida que abrían las alas. La luz anaranjada de la tarde hacía que los arcos, las torres y los balcones blancos brillaran como si fueran de oro antiguo.

			Los locales, hombres con túnicas, turbantes, chalecos y pantalones, y mujeres con largas ropas vistosas, a veces de seda y a veces de algodón, a veces con velos del mismo color y a veces no, inspeccionaban las frutas y demás productos con miradas de interés. Entre ellos vagaban extranjeros, hombres de ojos extraños vestidos con galabiyas oscuras y mujeres con maquillaje del mismo tono. Cada cierto tiempo se distinguía el destello de oro alrededor de una muñeca o el brillo de gemas verdes relucientes que colgaban de un cuello.

			Aladdín suspiró, satisfecho. ¿Podía haber algún lugar en el mundo más maravilloso que la bulliciosa y cosmopolita Agrabah?

			Sin embargo, en las sombras acechaban ancianos demacrados, casi desnudos, que esperaban que alguien los llamara para limpiar los excrementos de los camellos u otras nimiedades. Ansiaban una propina. Tras una vida de cuidar a sus familias, ¿no era el momento de que los cuidaran a ellos? ¿No era el momento de que bebieran té, jugaran al ajedrez, fumaran narguiles y disfrutaran de sus nietos?

			—Vamos, Abú, hay que... 

			Pero entonces se detuvo.

			Aladdín sintió un cambio en el ánimo de la gente que paseaba por el mercado; todos volvían la cabeza y miraban a una chica que deambulaba entre ellos. Vestía una túnica y un velo color canela, como cualquier mujer local... pero no parecía ser cliente habitual de aquel lugar. Se movía despacio y observaba todo a su alrededor con el asombro de un niño. Sus ojos eran grandes y claros, y su cabello, tan negro como la noche. Esbozaba una sonrisa cálida con sus hermosos labios y era obvio que susurraba «Hola» y «Permiso» a gente a quien le daba lo mismo o que no quería conversar. Caminaba con la gracia de una nube en el viento, como si su cuerpo no pesara nada, y llevaba la cabeza levantada con una dignidad sencilla. «Sencilla.»

			Aladdín sintió que se le salía el corazón del pecho. Nunca antes había visto a alguien como ella.

			Cuando la chica se ajustó el velo, dejó entrever una complicada diadema con una esmeralda de un tamaño ridículo.

			«Ah, una chica rica que ha salido de compras con sus criados. Quiere sentir el peligro, jugar a la aventura.»

			Y después, claro, Aladdín comprobó cómo los demás la miraban.

			Ojos salvajes y sonrisas sospechosas. El estómago se le hizo un nudo. Él solo robaba comida para Abú y para sí mismo... y para algún niño ocasional hambriento. Las otras ratas callejeras no eran tan prudentes. Por la forma en que la joven caminaba, sin prestar atención, la privarían de sus joyas o de cualquier otra posesión que tuviera antes de que llegara siquiera al otro lado de la plaza. Bueno, si Duban y Morgiana hubieran estado allí, le habrían vaciado los bolsillos y la habrían engañado para quitarle todas sus pertenencias en menos de lo que canta un gallo.

			A menos de que estuvieran distraídos con sus resplandecientes ojos con forma de almendra...

			Una rata callejera se cruzó en su camino «por accidente». Aladdín lo conocía: no era muy alto para la edad que tenía y era delgado y pequeño, con cabeza y ojos grandes. Solía pasar por un chico de menos años, y en ese momento intentaba parecer muy muy pequeño y muy muy hambriento. De alguna forma, terminó frente a la chica.

			Aladdín no alcanzaba a oír lo que ella le decía, pero por su mirada de compasión era obvio cuál era el tono. Era el blanco perfecto.

			Abú parloteó algo. Si el humano no se iba a terminar su melón como una persona inteligente, al mono le encantaría comérselo.

			—¡Chissss! —le ordenó Aladdín.

			Lo que sucedió después fue algo que ni él —ni ninguna otra rata callejera— habría podido predecir.

			La hermosa chica cogió una manzana del puesto más cercano y se la dio al niño.

			Y luego se alejó.

			Confundida, la rata callejera miró la manzana y a la chica que se marchaba.

			El vendedor de frutas la agarró por el brazo y exigió su dinero.

			Ella se encogió de hombros y movió la cabeza como si él estuviera loco.

			La rata callejera y el resto de la gente la observaban como si fuese ella la que estuviera loca. Debía de estarlo. ¿Su plan era simplemente coger esa manzana? ¿Y regalarla? ¿Sin pagarla?

			El mercader la miró fijamente un instante, sin entender lo que sucedía; luego la sujetó por los hombros y la empujó contra el puesto. Una multitud se reunió para presenciar la escena. Algunos hombres murmuraban y protestaban para sus adentros, pero nadie hizo nada para ayudarla. El mercader sacó un janyar muy afilado y lo levantó por encima de la muñeca de la joven.

			Para cuando ella comenzó a gritar, Aladdín ya estaba en el aire, a medio camino hacia el tenderete.

			—¡Nadie roba de mi puesto! —rugió el mercader.

			La punta de su daga rojiza brillaba bajo la luz de la tarde.

			—¡No! —gritó la chica.

			El cuchillo cayó deprisa y emitió un silbido al cortar el aire.

			La gente se quedó sin aliento.

			—Gracias, amable señor —dijo Aladdín, quien de pronto se interpuso entre el mercader y la chica. Antes de que alguien se diera cuenta siquiera de la presencia de este nuevo personaje, Aladdín empujó con suavidad el brazo del hombre con una mano y cogió a la chica con la otra—. Muchísimas gracias por haber encontrado a mi hermana.

			—¿Qué? —preguntó el hombre, confundido—. ¿Conoces a esta chica?

			—¡Te he buscado por todas partes! —exclamó Aladdín, como regañando a la muchacha, y agitó un dedo frente a ella.

			La joven estaba más que confundida.

			—¿Qué crees que...? —comenzó a preguntar.

			—¡Chissss! —la silenció Aladdín sin hacer ruido—. Sígueme la corriente.

			—¡Explícate! ¡Me ha robado una manzana! —gritó el mercader.

			—Mis disculpas, buen hombre. Mi hermana... a veces se mete en problemas —respondió Aladdín e hizo una mueca de dolor; luego se dio un golpecito en la cabeza—. Por desgracia, está un poco loca.

			La chica pareció enfurecerse al oír esas palabras. Aladdín le lanzó una mirada de desesperación.

			Por fin, la joven comprendió la situación y asintió levemente.

			—Ha dicho que conocía al Sultán —escupió el mercader.

			De forma demasiado evidente, miró a Aladdín de arriba abajo. Con sus largos aretes dorados, salud perfecta y piel brillante, ella parecía alguien que sin duda podría conocer al Sultán. Y Aladdín, con los pantalones raídos, no.

			La mente de Aladdín empezó a dar vueltas.

			Abú cuchicheaba desde el suelo. Era obvio que el mono percibía los problemas que flotaban en el aire.

			Esa era la respuesta.

			—Ella piensa que el mono es el Sultán —susurró al oído del mercader lo suficientemente fuerte para que la chica lo oyera.

			—Eh... Ah... Oh... sabio Sultán —comenzó a decir la chica, insegura, tras la seña de Aladdín. Miró al suelo fangoso y luego al afilado janyar que seguía en las manos del mercader, el cual ahora apuntaba hacia Aladdín. Se lanzó a tierra y se postró frente a Abú—. ¿Cómo puedo servirle? 

			Los hombres y las mujeres espectadores hicieron chasquidos con la boca y ruidos de compasión general; luego, comenzaron a alejarse de la penosa escena.

			El mercader vio a la hermosa jovencita tirada en la tierra de la calle y comenzó a creérselo.

			Ese era el momento para que Aladdín concluyese su farsa y huyera antes de que algo saliera mal. Cogió otra manzana del carro.

			—Trágico, ¿no le parece? —suspiró con tristeza. 

			Le entregó la manzana al mercader.

			—Bueno, no ha ido a mayores. Vamos, hermanita, hay que llevarte con la tía Idina.

			La chica se levantó y abrió sus ojos de par en par para que pareciesen los de un loco. Algo exagerado, pensó Aladdín, pero nada mal para una ingenua niña rica. Le puso las manos sobre los hombros y la guio entre la muchedumbre. Ella se dejó llevar, pero caminaba tiesa, más como una muerta viviente que como una loca, lo cual no estaba mal. Convencía lo suficiente.

			Se detuvo frente a un camello.

			—¡Hola, tía Idina! —exclamó con una sonrisa amplia y boba.

			—Esa no es la tía —dijo Aladdín entre dientes, y la empujó para ir más rápido—. Vamos, «Sultán» —llamó a Abú.

			Por desgracia, eso atrajo la atención hacia Abú. El pequeño mono robaba tantas manzanas como podía del puesto; tenía incluso una dentro de la boca.

			El mercader, quien por fin había perdido interés en lo sucedido y se había dado la vuelta para recolocar sus frutas, lo vio.

			Si antes estaba enfadado, ahora se subía por las paredes. Su cara se volvió púrpura y roja de tanta rabia. Por un instante, a Aladdín casi le preocupó que fuese a desplomarse súbitamente.

			—¡Alto, ladrón!

			Aladdín cogió a la chica de la mano y echó a correr.

			Abú los siguió a saltos, desesperado por conservar al menos una manzana.

		

	
		
			
El precio del conocimiento

		

		
			Muy por debajo de las habitaciones más profundas del palacio, un taller secreto brillaba en tonalidades rojas y anaranjadas, provenientes del fuego líquido que fluía en los pozos de su alrededor. A pesar del borboteante y sangriento brillo, la habitación estaba fresca, casi fría. Jafar se movía con cautela debido a sus múltiples capas de ropa; sus dedos golpeteaban impacientes la brillante superficie de ébano de su báculo.

			Era el gran visir del Sultán, su más cercano consejero y su único amigo después de la muerte de la sultana. Si la gente difundía rumores sobre la princesa, lo hacía en público, pero reservaba sus conversaciones sobre Jafar para las horas nocturnas. Se decía que era fiel seguidor de la magia negra, que su báculo con cabeza de cobra le daba poder sobre los otros. Se rumoreaba que el Sultán estaba tan sometido a su control que no había nada que estuviera fuera del alcance de Jafar.

			Más allá de las habladurías, existían también hechos concretos sobre su persona: era el segundo hombre más poderoso del reino, parecía saber todo lo que sucedía incluso hasta en los rincones más recónditos de Agrabah y —más de una vez— había secuestrado a gente y la había hecho desaparecer en los calabozos o en otros lugares peores.

			El taller era uno de esos «lugares peores».

			Instrumentos extraños y terribles cubrían la mesa sobre la que Jafar se apoyaba. La madera color óxido había sido tallada para darle forma de dientes y había sido pintada con aterradoras runas que parecían susurrar cuando él se acercaba. Un metal negro que no era hierro se retorcía y se clavaba con figuras inquietantes como una jaula alrededor de la madera. Restos de objetos lúgubres —telas raídas, sedas de telaraña, plumas sangrientas— estaban atrapados en sus puntas afiladas y ondeaban movidos por una brisa invisible como cabello bajo el agua.

			El aire en el centro de todo se sacudía y se deslizaba como si el mundo mismo se desgarrara. Una silueta oscilante apareció en el sangriento hoyo negro.

			Jafar se aproximó más; intentó descifrar la imagen. Era la magia más prohibida y más esotérica al alcance de la gente de su clase: Rizar Hanidok, el Ver Más Allá.

			En ese instante, una figura gordinflona y sudorosa saltó los últimos escalones que llevaban a la habitación secreta de Jafar. Era obvio que Razoul intentaba no mostrarse nervioso. Saludó con tanta solemnidad como pudo.

			—¿Me ha llamado, gran visir?

			—Necesito que encuentres y me traigas a este hombre. Es de total importancia para... el Sultán.

			Jafar señaló la borrosa silueta en el aire con el movimiento de un dedo alargado y puntiagudo. El capitán de la guardia se acercó dando pasos pequeños y arrastrando los pies, e intentó mantener el cuerpo tan alejado como fuera posible de aquellos instrumentos de apariencia malévola, pero cuando la imagen se hizo más nítida en el aire, su nerviosismo se convirtió en sorpresa.

			—¿Él, gran visir? No es más que un niño, una rata callejera, un pequeño ladrón en los mercados. Jamás podría hacerle daño alguno al Sultán.

			Jafar arqueó una de sus finas cejas ante el atrevimiento del guardia.

			—Mi magia ha vaticinado su papel en ciertos acontecimientos que afectarán al futuro de Agrabah. Es una orden que lo detengas ya —le exigió con dureza.

			—Sí, por supuesto, gran visir 

			Razoul se disculpó de inmediato e hizo una profunda reverencia.

			Tras enderezarse, se despidió y se aventuró a mirar el taller prohibido una vez más.

			—¿Dónde está Iago? —preguntó sin pensarlo.

			—¿Humm? —murmuró Jafar, distraído, con la atención puesta de nuevo en sus quehaceres.

			—Él... el... loro —tartamudeó Razoul—. Siempre lo tiene en el hombro o cerca.

			Jafar miró al guardia con el rabillo del ojo durante un instante aterrador.

			—Está comiendo galletas en algún lugar, supongo.

			—Sss... sí. Claro, gran visir —dijo Razoul, e hizo otra reverencia.

			Luego, salió de ahí tan rápido como pudo, sin que pareciera que estaba huyendo.

			Jafar tamborileó en la mesa con los dedos, uno detrás de otro, y contempló la imagen.

			—Así pues —le dijo con mucha calma a la imagen del chico—, los antiguos poderes dicen que tú eres el único que puede entrar en la cueva y sobrevivir. No creo que te sirva de mucho, mi «diamante en bruto»...

		

	
		
			
La Agrabah que nadie ve

		

		
			Cuando estuvieron a una distancia del mercado que Aladdín consideró segura, por fin se dejó caer junto a un viejo y destartalado abrevadero.

			—¡Ay, cielos! ¿Has visto su cara? —dijo, muerto de risa—. Rayos, qué enfadado estaba. Debe de sentirse tan estúpido ahora... ¡Se lo creyó todo! Hasta que metiste la pata, Abú.

			Abú parecía entender que lo criticaban. Saltó del hombro de Aladdín y gimoteó como señal de berrinche.

			La joven estaba doblada por la risa, con una mano en el costado, y jadeaba, hasta que su respiración se convirtió en resuello; después juntó las palmas de las manos, cerró los ojos e hizo una serie de estiramientos elegantes que parecían bien ensayados.

			—Lo siento —dijo Aladdín—, supongo que no estás muy acostumbrada a correr, ¿eh?

			—Sí, deberías disculparte por salvarme de que me cortaran la mano. Y no, no estoy acostumbrada a correr de la gente. Sí corro con Rajah, mi... —hizo una pausa, como si buscara la palabra adecuada— ... perro. —Estaba siendo intencionadamente ambigua. No había que ser un genio para saber que había pasado toda su vida en los aposentos femeninos de una gran mansión o de una finca. Inspeccionó los alrededores y preguntó, para cambiar cuanto antes de tema—. ¿Dónde estamos, por cierto?

			Descansaban en la amplia intersección de tres edificios abandonados y en ruinas. No había nadie a la vista, y la brisa del desierto agitaba suavemente las pocas hojas y hierbas que intentaban crecer en las aceras de las sórdidas calles.

			El único ruido que se oía provenía de una pelea a lo lejos: gritos acentuados por el terrible sonido de golpes secos.

			Aladdín se dio cuenta de pronto de lo que debería de ser aquello para ella. A solas, con un desconocido, en medio de la nada, sin idea de cómo volver al lugar del que provenía. Si hubiera sido la clase de persona incorrecta, un tipo de rata callejera más peligroso, ese habría sido precisamente el lugar al que la habría llevado antes de arrebatarle todas sus pertenencias: era un sitio en el que nadie la oiría gritar.

			—Pues podría decírtelo, pero seguramente no significaría mucho para ti —le dijo; intentaba ser amable. Se puso de pie e hizo círculos con las manos mientras hablaba, como el guía turístico perfecto—. Entramos de manera oficial en la pintoresca zona residencial de la parte más pobre de Agrabah. Muchas de estas calles ni siquiera tienen nombre. Las llamamos solo «el camino al este de casa de Hakim» o «el callejón apestoso cerca del atraparratas». El punto de referencia más cercano es la vieja mezquita otomana, por allá... Nadie la ha usado en siglos, salvo las palomas y los indigentes cuando llegan las tormentas de arena que vienen del desierto.

			La joven fruncía el ceño, no porque estuviera enojada, sino porque, al parecer, intentaba comprender todo aquello. Lo que Aladdín decía con tanta simpleza la superaba.

			—Eh, ¿en qué momento te has perdido? —le preguntó Aladdín—. ¿Ha sido al decir «palomas» o «tormenta de arena»? ¿O fue lo de «apestoso»?

			—De hecho, fue lo de «los indigentes» —contestó la joven, despacio—. ¿Hay gente... que vive en la vieja mezquita?

			—No todo el tiempo. Es un poco tétrica. Dicen que está encantada. Oye, ya que hablamos de casas, ¿hay algún lugar al que pueda llevarte?

			Era lo correcto, por supuesto. Salvar a la chica bonita. Llevar a la chica bonita a su casa. Rechazar la recompensa.

			Bueno, tal vez aceptar la recompensa. Si es que había una recompensa. ¿No solía haber una recompensa? En realidad, lo más probable era que lo descubrieran, cogieran a la chica y lo ahuyentaran a punta de una cimitarra muy afilada.

			Aladdín esperaba que viviera muy lejos para tardar mucho tiempo en llegar a su casa. Como en un oasis en el desierto; eso sería perfecto.

			Que ella negara con la cabeza fue una agradable sorpresa para él.

			—Muéstrame tu casa. Quiero ver dónde vives.

			Aladdín se sonrojó, algo inusual en él. Se apartó el negro mechón de la cara para poder verla mejor.

			—Ay, no es necesario. No es nada especial.

			Y, de hecho, así era: sobre todo si por casa uno se refiere a cuatro paredes, un techo y algo parecido a una puerta.

			—¡Vamos! —rogó ella, tras haber recuperado el aliento y el entusiasmo—. Me eché sobre excrementos de camello con tal de seguirte la corriente. ¿Crees que me importa cómo sea tu casa?

			Aladdín se dio cuenta de que sonreía.

			—Bueno, pero recuerda que tú me lo has pedido.

			Miró a su alrededor y reflexionó sobre cuál sería el mejor trayecto. Luego la llevó por detrás de uno de los vetustos edificios derruidos y comenzó a trepar por una tambaleante escalera vieja.

			—Eh... —dijo ella, escéptica, haciendo una mueca de miedo con cada peldaño que subía, como si temiera que la escalera se rompiera completamente—. ¿Qué estás haciendo?

			Aladdín brincó a un balcón y le tendió la mano. Ella fingió no verla y, una vez que vio lo que debía hacer, saltó con agilidad.

			—¿Recuerdas eso de «pobre» y «apestoso»? Eh, pues, no es que sea apestoso, pero tampoco vivo en la parte más segura de Agrabah. Supongo que es mejor no estar en las calles, donde podrían vernos.

			—¿Qué tiene de malo que nos vean? —preguntó ella.

			—No lo sé. ¿Qué tiene de malo coger una fruta sin pagarla y luego regalarla?

			—No sabía... —Su voz se apagó.

			—¿... que se tenía que pagar? —Aladdín completó la frase con una gentil sonrisa.

			—Está bien. Era la primera vez que visitaba un mercado —admitió—. En realidad, nunca he comprado nada. Nunca había pensado en cómo funcionaba todo, los precios y el dinero y esas cosas. Me has descubierto.

			Aladdín no pudo evitar hacer una mueca presuntuosa. Tenía razón cuando supuso que era una niña rica disfrazada. Pero la chica entornó los ojos y le lanzó una mirada como la que en otras circunstancias habría esperado de la Viuda Gulbahar.

			—Yo no veo que lleves monedas de oro, chico listo. ¿Cómo pagas tú las cosas?

			Tal vez por primera vez en su vida Aladdín no supo qué decir.

			—Eso... es muy inteligente —respondió al fin—. ¡Pero es muy diferente! ¡Yo robo porque si no me moriría de hambre!

			—Entonces ¿está bien que tú robes porque necesitas comida, pero no está bien que yo robe porque no sabía qué hacer? ¿Aunque solo lo hiciera para ayudar a un niño?

			Aladdín se cruzó de brazos.

			—Sí, muy bien, eres muy muy inteligente. Digamos que la razón por la que estamos aquí en los tejados es porque, al parecer, no sabes qué es robar y yo sí, y estoy acostumbrado... a esa vida. Mira hacia allá.

			Se agazapó en el balcón y la atrajo hacia él. A la sombra de una torre inclinada, un pequeño grupo de niños y un par de adolescentes se dispersaban de forma desordenada. Vestían harapos y tenían sombras bajo los ojos. Dos de los más pequeños intentaban jugar con una piedra; se la lanzaban una y otra vez. Los chicos mayores se tiznaban los brazos con cenizas para parecer que estaban más enfermos de lo que en realidad estaban.

			—Cuando pase alguien por ahí, sea quien sea, siempre y cuando no sea una rata callejera, esos chicos se pondrán de pie y lo rodearán. Van a mendigar. Y si él o ella no les da algo, un poco de pan, una moneda... o incluso si se los da, mientras una niña llora por el hambre que tiene, otro le vaciará los bolsillos a esa persona.

			La chica parecía horrorizada.

			—¿Todos fingen ser pobres? 

			Aladdín soltó una risita irónica.

			—No, no fingen. No fingen ser pobres ni fingen no tener zapatos o casa o comida. Todo eso es muy muy real. Pero a veces es necesario usar disfraces y maquillaje, y actuar para que la gente vea la verdad que tiene frente a sus narices.

			Ella miró fijamente a los niños, y él se fijó en su rostro mientras ella intentaba procesar todo lo que acababa de aprender. Era inocente; eso era un hecho. Pero había inteligencia en esos enormes ojos. Comprendía las cosas muy muy deprisa. Era más de lo que Aladdín podía decir de quienes no eran ratas callejeras. Qué desperdicio que un padre aprisionara a una chica tan inteligente detrás de una reja, como si fuera un animal exótico...
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